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Frank País y el 30 de noviembre en el alto oriente cubano. 

José Isidro Pico López
Sobre los acontecimientos ocurridos el 30 de noviembre de 1956 se han  realizado cuantiosas investigaciones; sin embargo, la mayor prioridad se le ha otorgado  a las acciones desarrolladas en Santiago de Cuba, y a la labor desplegada por Celia Sánchez en la zona de Manzanillo.
 Uno de los temas sobre el cual no se ha insistido suficientemente es el acontecer  en la región guantanamera, donde se produjeron algunas de las acciones más importantes, fuera de la ciudad de Santiago de Cuba, y la  relación de Frank País con estos acontecimientos.  
 Para comprender los hechos ocurridos en la región guantanamera es preciso tener presentes algunos antecedentes sobre la situación  allí existente.
Uno de los enclaves principales del movimiento revolucionario en la región fue el Central Ermita, posteriormente llamado Costa Rica, localidad ubicada al sur de la actual provincia Guantánamo, en un lugar conocido antiguamente como Arroyo Piedra. La construcción del central azucarero data de 1915 y tuvo su fundamento en el déficit de azúcar durante y después de la Primera Guerra Mundial, época conocida en Cuba como el período de las vacas gordas.

Desde épocas muy tempranas los obreros de esta localidad fundaron sindicatos en el sector azucarero, apoyaron las luchas encabezadas por Jesús Menéndez  y las luchas campesinas, condenaron el asesinato de líderes obreros y campesinos, e incluso, algunos formaron parte de un grupo que se preparaba en Cayo Confite para desembarcar en Santo Domingo con el objetivo de derrocar la dictadura de Rafael L. Trujillo, entre los que estaban Manuel Martínez, José Pearce, Radamé Revilla, Hipólito Estrada, Angélico Aguilera, Carlos Abiague, Gilberto Mengana, y Luis Vizcay, unidos a otros tres dominicanos.  

Al producirse el asalto a los cuarteles Moncada y Carlos Manuel de Céspedes el 26 de julio de 1953 en Santiago de Cuba y Bayamo, respectivamente, los revolucionarios guantanameros se movilizaron y concentraron en el Paso de Cañambú, en las estribaciones de la Sierra Canasta, una elevación ubicada en los límites de los actuales municipios Guantánamo (por el este), los  actuales municipios Niceto Pérez (por el sur) y El Salvador (por el norte y oeste), y una vez conocido los sucesos de Santiago de Cuba y  la concentración de los sobrevivientes en la zona de la  Gran Piedra, decidieron marchar al encuentro de éstos para unírseles. Una parte de los comprometidos residían en el territorio, fundamentalmente en el barrio de Jobito de Camarones, en los límites de El Salvador y Guantánamo. Ese intento resultó infructuoso pues Miguel Bertrán, Felipe Pardo y José Marcheco fueron detenidos en la ciudad el día 28 cuando intentaban sumar al grupo a los estudiantes comprometidos a través de Serafín Soto.

El intento no fue espontáneo, sino  que se venía gestando desde el 10 de marzo de 1952 cuando al producirse el Golpe de Estado, en la ciudad de Guantánamo se realizaron huelgas que paralizaron el transporte ferroviario y acciones de sabotaje a la tiranía, en las que desempeñaba un papel importante el trabajador ferroviario Julio Camacho Aguilera; en Ermita se desarrolla una resistencia organizada de gran magnitud y concurren, al sindicato de manera unánime, auténticos, ortodoxos y una representación de la Joven Cuba, y para condenar el golpe cursan un telegrama en apoyo al gobierno constitucional y deciden enviar una comisión a Guantánamo para analizar la situación con la máxima dirección de la ortodoxia y el autenticismo en la ciudad.

Ante el quietismo de dirigentes del autenticismo y la ortodoxia, jóvenes del Central Ermita comienzan, de forma independiente, a reunir armas a fin de prepararse para acciones posteriores, y debido a sus relaciones con Julio Camacho Aguilera, y con el  santiaguero Frank País, quien visitaba esta localidad desde su infancia, pasaron  a formar parte de la organización Acción Revolucionaria Oriental (ARO), la que tras los contactos del joven maestro con revolucionarios camagüeyanos devino en Acción Nacional Revolucionaria (ANR), organización cuyo propósito era derrocar la dictadura de Batista a través de la lucha armada, pero no sabían cómo ni con quién hacerlo. 
     Julio Camacho Aguilera recuerda:

 Yo puedo manifestarles a ustedes,  que en los días en que se ataca el cuartel Moncada en 1953, ya en la ciudad de Guantánamo se encontraba la juventud movilizada, organizada en grupos de resistencia a la tiranía que padecía nuestro país, y algunos grupos de éstos tuvieron el gesto de marchar al monte en solidaridad con los sucesos que venían acaeciendo en la ciudad de Santiago de Cuba. 
Hacia fines de 1955, Frank País deja organizado y estructurado el M 26 – 7 en Guantánamo,  proceso en el que desempeñan un papel protagónico el estudiante Enrique Soto y el trabajador ferroviario Julio Camacho Aguilera, éste último elegido como miembro de la dirección provincial de dicho movimiento. y alrededor del cual se adhieren incondicionalmente los jóvenes del Central Ermita, por lo que puede afirmarse que las células de este poblado se fundaron  casi al unísono a las de la ciudad de Guantánamo, las que creadas y dirigidas personalmente por Julio Camacho Aguilera, crecieron rápidamente en número y vinculada a otra que agrupaba a compañeros de La Lima, Rancho Grande, Cuneira y Baltony.     También la del antiguo central Soledad y sus colonias cañeras, cuyo núcleo radicaba en El Congrí abarcando, San José y Sempré.

     La creación de células se extendió a otras zonas del territorio. Asi fueron creadas sendas células en Jobito de Camarones, en Bayate, en La Hembrita, en Sabaneta, así como una que agrupaba a combatientes de Cuneira, Rancho Grande y Marcos Sánchez, y dos en el Realengo 18.

 Entre fines de 1955 y principios de 1956, los revolucionarios de este territorio conocen el documento "La Historia me Absolverá", aunque al valorar, por el testimonios de algunos combatientes, se precisa que éste no tuvo gran trascendencia, debido al bajo nivel escolar y poco hábito de lectura existente entre los miembros. El mayor comentario se hacía entre los más instruidos.

     En el caso específico del Central Ermita, el documento llegó mimeografiado en papel blanco, se entregaba un ejemplar para leerlo y después rotarlo. No se precisa cómo ni quién logró introducirlo, aunque según algunos testimonios y versiones, se plantea la posibilidad que fuera Piti García, joven estudiante de aquel entonces en Santiago de Cuba, con estrecha amistad con Vilma Espín y otros revolucionarios santiagueros. También se ha precisado que parte de este documento, que se distribuyó en la región, se imprimió por Pepín Soriano en el mimeógrafo del Central.

En los primeros momentos  la actividad fundamental de estos jóvenes consistió en aglutinar a todas las fuerzas revolucionarias que se oponían a la tiranía, la recolección de armas, preparación de los combatientes para la acción, recaudación de fondos, y una intensa labor propagandística contra el tirano, una tarea en la que se destaca la desarrollada por Soledad, a través de un mimeógrafo clandestino ubicado en El Congrí, en casa del militante Comunista Francisco Rodríguez, el que era operado por el combatiente Francisco Amaro, y la desarrollada por las de Ermita a través de una planta transmisora clandestina creada por el combatiente Pedro Marina y operada por combatientes como Juan Rodríguez, Luis Felipe Guerra, Manuel Martínez y Orlando Fulgencio Zaldívar y Batista quienes ejercían como locutores. Esta pequeña planta se escuchaba a tres kilómetros a la redonda, y mediante ella se  difundían las informaciones del Movimiento 26 de julio (M - 26-7) y del estudiantado. No tenía punto fijo, pues para garantizar su seguridad se movía colocándola en el cine al lado del cuartel, en la escuela y hasta en la casa del norteamericano administrador del central.
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Casa donde en algún momento radicó la planta transmisora
     La labor de recaudación de fondos fue amplia, buena parte de ella se hacía en efectivo a través de la venta de bonos del M 26-7 con diferentes precios, según las posibilidades de los cooperantes; otras veces los propios integrantes de las células entregaban días de haber y conformaban un fondo para la adquisición de armas; en ocasiones, pequeños propietarios y comerciantes, a solicitud del M 26-7 hacían donativos importantes, de los cuales se levantaban actas para dejar constancia.  Muchos colonos cañeros hicieron donativos en especie y de las más disímiles variedades: armas, medicinas, alimentos, ropas, etc., e incluso, varios comerciantes y propietarios se convirtieron en combatientes clandestinos y de la guerrilla,  en el curso de la lucha.

     En Ermita fue asaltado el polvorín del central, de donde se extrajeron  setecientos kilogramos de T.N.T., trasladados a la  Sierra de Canasta, donde existía una fábrica clandestina de bombas. Gran parte de las cuales, unidas a las que se producían dentro del taller del Central, alrededor de 20 diarias, por Arnoldo García y Rafael Cedeño,  fueron utilizadas en la acción del 30 de noviembre de 1956 en las calles de Santiago de Cuba.

Los hechos en el Central Ermita 
  Las células en Ermita quedaron organizadas y estructuradas de la siguiente manera:

La Célula 1 tuvo como jefe a José Pearce Doroshing (Guaniquiqui), y la integraron Eriberto Iribar Barzaga, Luis Mustelier Iribar, Elmo Luis Moro Rovira, Víctor Ojea Buscareli Omar Moreno Moreira, Reinaldo Morry Cárter, Freddy Catá Rodríguez,  Orlando F. Zaldívar Batista, Lorenzo Moreno Moreira, Arnoldo García Morales, Juan G. Estévez Lambert, Olmido Tamayo Pérez, Juan Rodríguez Tamayo y Arcerio Iribar Andía.
                                                        

El jefe de la célula 2 fue Manuel Martínez González (Guilo) y la integraron                               Luis Vizcay Turcaz, Rafael Cedeño Herrera, Grafiro Cedeño Herrera, Beder Cedeño Herrera, Reinaldo Turcaz Mendoza, Gilberto Mengana Pérez, Julio Pico San Jorge, Evelio Aguilar Martínez, Rafael Pico San Jorge, Agustín Tito Torres                                                                                                                                            

Luis Felipe Guerra Muñoz, José Tito Bárzaga, Conrado Turcaz Mendoza.                                                              

La primera célula abarcaba la zona del central, y la segunda el batey, Rancho  Grande y el central Baltony (hoy Los Reynaldo). Los miembros de una célula no conocían la relación de la otra y para su identificación utilizaban la palabra JUVOM (Iniciales de Juntos, Unidos, Vencer o Morir.).
 Después de organizado el M 26-7  en la localidad, Frank País realizó otras visitas, la última la hizo acompañado de Pedro Miret, con el objetivo de ultimar los detalles de los preparativos para apoyar el desembarco del Granma, ya que debido a la tradición patriótica de los jóvenes de esta localidad y a la posición geográfica del lugar - pues la línea del ferrocarril que une a Guantánamo con San Luis pasa por un costado del central (parte norte), y a ocho kilómetros, por la parte sur, la carretera Guantánamo- Santiago de Cuba, de la que se desprende un desvío que conduce directamente al batey del central,- éste fue escogido como punto estratégico para desarrollar acciones revolucionarias con este fin.

Con vista a estas acciones, el grupo comenzó a preparar y a madurar un plan que los llevaría a enfrentar la dictadura batistiana representada en la persona de la guardia rural del cuartel en el batey.  El plan contemplaba:

1. Evitar el apoyo del Escuadrón 16 de Guantánamo al regimiento Moncada de Santiago de Cuba a fin de apoyar el desembarco del Granma.

2. Incomunicar por vía telefónica la ciudad de Guantánamo con Santiago de Cuba y otras zonas del país.

3. Recolectar armas, municiones y poner en jaque al ejército batistiano.

     Para su cumplimiento se contaba con jóvenes humildes, dispuestos a darlo todo por liberar a Cuba del caos, la corrupción y los crímenes que estaba cometiendo el ejército de Batista, éstos con una posición definida y firme, gozaban de prestigio en su zona, y sin vacilación, acataron el llamado a integrarse a las filas del M 26-7. Para accionar en función de lograr la misión a ellos encomendada contaban con recursos tales como: una pistola 32, una pistola 38, una pistola 45,  una pistola de 9 mm, un revólver 38, un  revólver 45, un rifle calibre 32, 
un rifle Mendoza y algunos fusiles de caza, así como con 495.00 pesos, adquiridos por concepto de fondo del Comité Sindical y por cuotas voluntarias de tres a cinco pesos.

 El día 28, Camacho Aguilera, quien era el jefe de Acción y Sabotaje en Guantánamo y jefe de las dos células de dicha localidad, recibe la orden de Frank País a través de Demetrio Montseny (Villa) para el levantamiento armado al amanecer del día 30, acción que estaría unida a un movimiento en huelga, organizado y dirigido por Octavio Louit y Antonio Torres dentro de la ciudad de Guantánamo, y a acciones similares a la de Ermita, que se desarrollarían en Jamaica y Caimanera dirigidas por Montseny y Luis Lara, Enrique Soto y Felipe Preval respectivamente. Tres localidades limítrofes con esta ciudad.

     El 29 en la mañana, fueron enviadas las granadas comprometidas para las acciones a desarrollar en Santiago de Cuba y se continuó ultimando los detalles  para la acción en dicha localidad.

     Aproximadamente a las 8 de la noche, se acuartelaron en la Casa Comandancia en espera de orientaciones precisas. Entre diez y diez y treinta llega Camacho procedente de Guantánamo, explicó lo relacionado con la acción a desarrollar y sus objetivos, y decide dividir las fuerzas en dos  grupos. El primero, que él dirigió personalmente tenía la misión de: recoger unos petardos en la casa de Álvaro Sierra en Baltony, cortar las comunicaciones entre Guantánamo y Santiago de Cuba,  incendiar el puente del ferrocarril de Belona, requisar armas, ocupar la camioneta del comerciante del central y el aeropuerto del dueño del mismo.
     El otro grupo dirigido por Beto Iribar y Luis Vizcay,  tenía la misión de ocupar el Cuartel de la Guardia Rural, desarmar el guardajurado del central, ocupar el jeep del dueño del central,  y requisar armas en la farmacia y en casas particulares.

A las cinco de la mañana del día 30, Camacho decide iniciar la acción y ambos grupos proceden según lo acordado.

El primer grupo se desplaza hacia Baltony en una chispa, utilizando como pretexto el traslado de una gasolina, pero no fue posible recoger los petardos debido al movimiento de guardias que había en la estación del ferrocarril de dicha localidad. De regreso a Ermita, y ya en el puente de Belona, pequeño pueblecito ubicado a unos cuatro o cinco kilómetros de Ermita, se riega la gasolina y se le prende candela. Mientras se realizaba esta acción, el combatiente Arnoldo García se sube en un poste telefónico próximo al puente y corta los cables, interrumpiendo las comunicaciones entre Guantánamo y Santiago de Cuba.

     Luego continúan hacia Ermita y donde conocen de la ubicación de un tren de carga en la parte este del Central, se dirigen al lugar y preparan las condiciones para su descarrilamiento, acción que impidió definitivamente el uso de la vía férrea para el traslado hacia San Luis porque el puente no se quemó ya que amaneció mojado por el rocío. 

     Luego se ocupa la camioneta del comerciante del central, se toma el aeropuerto del dueño de éste y se hacen prisioneros a los dos pilotos que allí se encontraban en aquel momento.

     El otro grupo hizo prisionero al soldado que se encontraba en el cuartel ocupó las armas que habían, ocupan el jeep y luego se trasladan a la casa de Pedro Louit (Vitalí) guardajurado del central, lo desarman y le ocupan un rifle, un revólver, un machete antiguo y una canana llena de balas, al mismo tiempo que se le pidió que permaneciera tranquilo en su casa.

Parecida acción ocurre con la detención de Roberto de Armas, soldado del cuartel a quien llaman y detienen en su casa, lo conducen y encierran en el calabozo. Luego se requisan las armas en la farmacia.  

     Una vez realizadas estas acciones, se dispusieron a esperar la señal que se emitiría por la emisora CMKC, al tiempo que se exhortaba a los trabajadores a la huelga general, solicitando de ellos, su no incorporación al trabajo, muchos de los cuales pedían armas para incorporarse al grupo.

     Al no recibir la señal acordada, decidieron salir al batey portando la bandera del glorioso M 26-7 y gritando consignas alegóricas a la revolución y a Fidel. El poblado permaneció por más de 6 horas bajo el control total de los revolucionarios en espera de la noticia del desembarco.

      Luego Camacho decidió reunirse en la casa comandancia, donde planteó que los objetivos habían sido cumplidos, encargó a Luis Vizcay, Julio Pico y Elmo Luis Moro recoger las armas y orientó internarse en la finca de Los Raposo, Sierra de Canasta, hasta que él regresara de Guantánamo con nuevas orientaciones.

     Entre las diez y diez y treinta de la mañana entran en el batey dos camiones de guardias, disparando sin precisar objetivo alguno, esto aceleró el proceso de internamiento de los revolucionarios, en el punto indicado de la Sierra Canasta y donde se encuentran con Bertrán y otros compañeros, incluyendo algunos de los que debían haber participado en   la acción de Caimanera. Se conoce entonces que la misma no se realizó. Camacho se dirigió hacia Guantánamo y luego para Monte Ruz.

Aproximadamente a las dos de la tarde, llegan al lugar de la Sierra Canasta, los revolucionarios de Guantánamo y unas horas más tarde, al no tener noticias del desembarco de Fidel, y conociendo que en las calles de Santiago de Cuba el ejército iba dominando los combates, muchos decidieron ir abandonando el lugar utilizando algún pretexto, unos incorporándose a sus casas y continuando sus funciones normales y otros dirigiéndose a casa de familiares o amigos en otras partes.

     Mientras esto ocurría en el sitio de Sierra Canasta, en el batey los guardias detenían a familiares y amigos de muchos participantes exigiéndoles su entrega.

     En días posteriores al 30 de noviembre fueron detenidos, y otros entregados por familiares, algunos de los participantes en la acción, trasladados a Guantánamo y luego al Vivac de Santiago de Cuba, donde fueron procesados y juzgados en la causa 67, de la que fueron condenados a  6 meses de prisión Rafael Pico San Jorge, Luis Felipe Guerra Muñoz, Bedel Cedeño Herrera,  Grafiro Cedeño Herrera, Omar Moreno Moreira, Reinaldo Turcaz Mendoza,   Antonio San Jorge Iribar, Alcerio Iribar Barzaga, Manuel Martínez González, mientras que  fueron condenados a 6 años  de prisión Elmo Luis Moro Rovira, Jorge Tito Barzaga, Eriberto Iribar Barzaga, Reinaldo Morri Cárter y  Freddy Catá  Rodríguez, quienes fueron trasladados a Isla de Pinos y salieron al triunfo de la revolución, por lo que cumplieron sólo 25 meses.

Hubo otros compañeros como Julio Camacho Aguilera y Luis Vizcay  que lograron burlar la persecución y mantenerse actuando desde la clandestinidad.

Esta acción desarrollada por este grupo de jóvenes en el antiguo central Ermita formaba parte de la estrategia trazada por el M 26-7 en Guantánamo para apoyar el desembarco del Granma, los cuales, cumplieron disciplinadamente la misión a ellos encomendada.

El movimiento en el Central Soledad

En esta zona la célula del M 26-7  tuvo  como jefes a los hermanos Pedro  y     Evelio Rodríguez Simiá; como  jefe de Acción y Sabotaje Emiliano Suárez Bravo (“El Quemao”), y entre sus integrantes Francisco, Ramón, Dalia y  Enrique Rodríguez Simiá, los hermanos Danilo y Miguel Valera Wilson, Bartolomé, Víctor Manuel y Juan de la Cruz Wilson Maturell, Alfredo García, Eduardo Fernández, Roberto Granda, José Miguel Corbacho, Generoso Baró Castañeda, Rafael Peña Vicente, Pedro Fernández, Gustavo Sánder Movilla, Tomás Rodríguez.

 Por otra parte, Emiliano Suárez Bravo, estaba vinculado a otros grupos que realizaban acciones conjuntas con cierto nivel de subordinación a la de Soledad como es el caso de la de San José de Lajas en la que se agrupaban, entre otros, Flores Romero, Flores Morejón, Wilfredo Brook Taureaux, Leonardo Brook Taureaux, Daniel Suárez Bravo, Gregorio Figueroa y Gil Robles Pérez

Constituye una particularidad de esta célula que rebase los 20 miembros, aunque a veces los testimoniantes se refieren a la existencia de dos células: una en el central Soledad y otra en San José, pero todo parece indicar que es una sola  que obedece a un mando común, bajo la dirección del legendario Emiliano Suárez Bravo "El Quemao", quien era el jefe de acción y sabotaje. 

La dirección de esta célula junto a los combatientes Generoso, Miguel, Emiliano, Corvacho, Pedro Rodríguez, Pedro Fernández, Ramón Álvarez (conocido por Gurruñeira) y otros se desplazan en un automóvil hacia El Jobito el día 29 en la noche con el objetivo de recibir instrucciones de la Dirección del M 26-7 en Guantánamo. Allí se encuentran con Miguel Beltrán, Luis Herrera Tito, Félix Preval y un compañero alias El Coreano.

 La dirección provincial del M 26-7 les orienta como tarea a desarrollar el día 30 incendiar todos los cañaverales de la compañía yanqui, perteneciente al central Soledad, para distraer la atención de los guardias y de esta forma apoyar el desembarco del Granma.

     En la mañana del día 30 se procedió a cumplir lo acordado: el combatiente Generoso Baró incendia la caña en el extremo este del antiguo central Soledad en los lugares conocidos como La Lola, Los Pocitos y Corea, la cual comienza a extenderse por todo el extremo este uniéndose a la que producen Norberto Vera y otros en San José y Lajas, así como a la que provocan y Emiliano Suárez y otros en Sempré, San José, Chapala y Banito.

     Al terminar esta acción se acuartelan en la casa de Pedro Rodríguez, a orillas del río Los Plátanos en Soledad y el otro grupo en  la finca La Higuereta, en San José, propiedad de los Brooks Thaureaux . 

   Es preciso destacar que otra particularidad en esta célula es que sus acciones van dirigidas a afectar, fundamentalmente, los intereses norteamericanos pues son incendiados los cañaverales pertenecientes a la Guantánamo Sugar Company.

La represión de la tiranía y del ejército no se hizo esperar, al igual que en Santiago de Cuba y en Guantánamo, en el territorio del actual municipio El Salvador hubo detenciones, incluso a personas no vinculadas con estos hechos, a familiares y amigos, exigiéndoles la entrega de los revolucionarios.

     Muestra de la represión y su extensión más allá del día 30 de noviembre es el asesinato de los valiosos compañeros Luis Raposo y Arnoldo García, mártires guantanameros de estas acciones, que fueron perseguidos, apresados y ferozmente torturados. La Revolución perdió en ellos dos valiosos hijos.

     En cambio otra muy diferente fue la posición asumida por los revolucionarios en las acciones ya que a pesar de las células del territorio estar compuestas por hombres humildes, poco letrados en su mayoría: obreros de un tejar, campesinos precaristas, obreros ferroviarios, estudiantes, obreros azucareros, obreros agrícolas, y en muchos casos hijos de estos sin trabajo, semianalfabetos, supieron poner en alto el carácter humanista y justo del glorioso Movimiento 26 de Julio al ser incapaces de maltratar ni ofender siquiera uno sólo de los guardias del ejército porque luchaban contra la injusticia para la justicia y no contra los hombres que incluso representaban lo más inhumano de aquel entonces: la tiranía batistiana.

Acciones posteriores
     Mientras en horas de la tarde del día 30 de noviembre en la finca de Los Raposos, Sierra de Canasta no se tiene noticia del desembarco de Fidel y se maneja por los medios de difusión que el ejército iba dominando los combates en las calles santiagueras, la mayoría de los participantes deciden abandonar el lugar utilizando uno que otro pretexto y se incorporan a sus casas y funciones normales, los miembros de la célula de Jobito de Camarones, quienes tienen además vastos conocimientos de la zona, van a permanecer allí en espera de órdenes, convirtiéndose así en un pequeño grupo guerrillero.

     En los primeros momentos, el grupo lo integran los hermanos Miguel y Santiago Bertrán Bertrán, Luis (Wicho), Manuel (Nolo), Rubentein (Rubio) y Dagoberto (Tico) Herrera Tito, todos ellos nativos y residentes en la zona de Jobito.

     En la noche del día 1ro de diciembre, en la lechería de Jesús Pulido incorporan al grupo a los empleados José (Pepín) Bello Fernández vecino del batey del central Soledad y a Rigoberto Bou La Cruz vecino del Realengo 18. Así quedaría inicialmente el núcleo del grupo guerrillero de la Sierra Canasta.

     Al día siguiente, 2 de diciembre, este grupo integrado por ocho hombres realiza un sabotaje en el potrero de Claudio Núñez cuando al tumbar tres postes del tendido eléctrico y cortar los cables dejan a Guantánamo a oscuras, y en las primeras horas de la mañana, se acerca un jeep de la empresa eléctrica a reparar los daños, lo detienen y después de realizar algunos disparos al tanque de la gasolina, le prenden candela, obligando a los hombres a retirarse y comunicarle al ejército de los hechos.

     Posteriormente a estas acciones, se inician las persecuciones por parte del ejército en un territorio muy próximo a la ciudad de Guantánamo, el día 4 sube una 

tropa del ejército que se interna en la Sierra de Canasta y en un lugar conocido por “La Tesalia” se produce un pequeño combate sin mayores consecuencias. Los revolucionarios se dispersan: José Bello y Rigoberto Bou, tenazmente perseguidos, fueron entregados días más tarde por sus familiares en los puestos de la guardia rural de Soledad y Cuneira respectivamente, posteriormente trasladados a Guantánamo y de ahí a Santiago de Cuba donde comparten prisión con Frank País y otros de los participantes en las aciones de las calles de Santiago de Cuba, 27 expedicionarios del Granma, algunos de los de Ermita y un grupo de compañeros de Manzanillo.

Los hermanos Herrera Tito y los Bertrán Bertrán marchan fuera de la zona y regresan posteriormente al Jobito estableciendo allí un verdadero centro de entrenamiento de revolucionarios bastante clandestino, donde se prepararon compañeros del grupo de Yateras, La Hembrita, Bayate, etc.

     Este grupo se sostiene, gracias a la penetración de las filas enemigas a través del combatiente Ángel Luis Barreda, oficial del SIM de la tiranía de Guantánamo, nativo de El Jobito y miembro de ese grupo, al que mantenía informado y que más tarde se incorporó a las fuerzas del entonces Comandante Raúl Castro al constituirse el II Frente, veteranía que es reconocida por este jefe en informe enviado a Fidel Castro el 20 de abril de 1958 donde expresa, entre otras cosas, hablándole de los hombres, de los revolucionarios encontrados aquí: “Wicho Herrera que está alzado desde el 30 de noviembre de 1956”
   La represión de la tiranía y del ejército no se hizo esperar, al igual que en Santiago de Cuba y en Guantánamo, en el territorio del actual municipio El Salvador hubo detenciones, incluso a personas no vinculadas con estos hechos, a familiares y amigos, exigiéndoles la entrega de los revolucionarios.

     Muestra de la represión y su extensión más allá del día 30 de noviembre es el asesinato de los valiosos compañeros Luis Raposo y Arnoldo García, mártires guantanameros de estas acciones, que fueron perseguidos, apresados y ferozmente torturados. La Revolución perdió en ellos dos valiosos hijos.

     En cambio otra muy diferente fue la posición asumida por los revolucionarios en las acciones ya que a pesar de las células del territorio estar compuestas por hombres humildes, poco letrados en su mayoría: obreros de un tejar, campesinos precaristas, obreros ferroviarios, estudiantes, obreros azucareros, obreros agrícolas, y en muchos casos hijos de estos sin trabajo, semianalfabetos, supieron poner en alto el carácter humanista y justo del glorioso Movimiento 26 de Julio al ser incapaces de maltratar ni ofender siquiera uno sólo de los guardias del ejército porque luchaban contra la injusticia para la justicia y no contra los hombres que incluso representaban lo más inhumano de aquel entonces: la tiranía batistiana.

Todo lo hasta aquí tratado puede fundamentarse a través de los testimonios ofrecidos por algunos de sus protagonistas:

Julio Camacho Aguilera

 El 28 de noviembre nosotros recibimos la orden del compañero Frank País para el alzamiento al amanecer del 30 de noviembre“.

 El compañero Frank nos dijo que nuestra acción consistía en imposibilitar por todos los medios que el escuadrón de Guantánamo pudiera, con sus fuerzas, reforzar el regimiento de Santiago de Cuba. Para ello se decidió una acción en Jamaica, Caimanera y Ermita, zonas limítrofes con Guantánamo.

Entonces el día 29 ya nosotros, los principales responsables los teníamos alertados y movimos la cantidad de granada, que habíamos fabricado, se fabricaban ya con anterioridad, pero ese día se llevaban el máximo de granadas para Santiago de Cuba.

Allá teníamos el material que antes se había sacado del polvorín de Ermita y con ese material se rellenaban las granadas. Se mandó el día 29 varios maletines de granada para Santiago de Cuba, nos quedamos con parte de esas granadas,  se extrajeron las armas que teníamos enterradas, se llevaron para la casa de quien murió después en la explosión de su propia casa.

  Entonces, alrededor de las ocho de la noche del 29, el compañero Amancio Florean, me traslada a Ermita, entonces reúno allí a los compañeros de las células de Ermita, nos acuartelamos en una vivienda del ingenio alrededor de 25 compañeros. 
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  Manuel Martínez González (Guilo.)

 El 29 de noviembre de 1956, recibimos un mensaje de parte de Montseny (villa) de que esa noche se iba a producir un desembarco, que había llegado la “Hora Cero”, por lo que se procedió a citar a los compañeros en casa de Conrado Turcaz (mayoral).

 Esa noche se mandó a preparar los cocteles Molotov. Estábamos en esos trajines cuando a eso de las diez de la noche llegan Camacho y José Pearce procedentes de Guantánamo, ahí mismo Camacho implantó el plan de acción y los objetivos a cumplir, explicando que los 

mismos consistían en: cortar la vía férrea para evitar que el escuadrón 16 de la guardia rural en Guantánamo pasara a Santiago de Cuba, y que para el inicio de la acción se recibiría la noticia a través de una estación de radio que se iba a tomar en Santiago de Cuba. 
José Pearce Doroshing: (Guaniquiqui.)

 El 29 de noviembre de 1956 fui designado por el M 26-7 para hablar con Camacho, y que éste buscara un abogado con el fin de acusar al Secretario General del Sindicato Azucarero del central Ermita, el cual se estaba robando el dinero de los obreros.

  Estando en Guantánamo recibimos la orden de Frank País que Fidel desembarcaba... En lugar de buscar el abogado, nos pusimos a organizar a la gente para cumplir la misión, cuando me da una jaba con dinamita, niples y balas para llevárselas a los revolucionarios de Ermita. Cuando iba en el tren me di cuenta que el coche donde venía no había ni un solo civil sino que todos eran guardias que iban para Cuneira. Cuando el tren llegó a Santa Rita vi a Luis Vizcay, sin perder tiempo le orienté que cogiera la jaba que traía, evitando cualquier sospecha. A eso de las ocho de la noche llegué a casa de Conrado Turcaz, allí estaban los compañeros preparando cocteles Molotov. 
Julio Camacho Aguilera

 El cuartel era sumamente pequeño entonces, sobre las cinco de la mañana nosotros comenzamos la acción, ésta consistió en mandar a un compañero que acostumbraba a relacionarse con los guardias de allí, a que tocara.

Ese día había muy pocos soldados en el cuartel, el compañero tocó, abrieron. Allí mismo lo encañonó, se coge prisionero al soldado Arier, creo que era su apellido, se tomaron las armas, y mientras tanto otro grupo se dirigía a Belona, que es un pueblecito que está a cinco kilómetros al este de Ermita.

La chispa la montamos en el ferrocarril pero antes de salir tumbamos 

el tendido de teléfono del ferrocarril, lo cortamos y salimos junto a Belona, íbamos alrededor de siete hombres en esa chispa, entonces nos tropezamos con un tren de ganado y apresuradamente teníamos que salir de la línea, dejar la vía libre... Volvimos a montar la chispa cuando pasó el tren y arrancamos hasta que llegamos al puente.

“Allí en el puente, ya llevábamos gas oil, se la regamos, y le preparamos las condiciones y le dimos candela, lo dejamos ardiendo y regresamos hacia Ermita, entonces sentimos que el tren estaba parado al este del ingenio rumbo a Manantial, entre Ermita y Manantial, más próximo al primero que al segundo. 
Manuel Martínez González (Guilo)

 A la una o una y media de la mañana del día 30 de noviembre, Camacho no ha recibido la orden de la estación de radio y decide ejecutar el plan.

 Se cortan todos los hilos de comunicaciones, se trata de quemar el puente de Belona y se descarrila un tren cargado de ganado, cercano a la estación de ferrocarril, quedando interrumpida la vía entre Guantánamo y San Luis, cumpliéndose de esa forma el objetivo del plan.
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Julio Pico San Jorge (Jabao Pico)

 Cuando llegamos al puente de Belona, cruzamos la chispa del otro lado, regamos gasolina al puente y le prendimos candela.

  Mientras esto ocurría, en una forma espectacular, el compañero Arnoldo García sube al poste de teléfono y corta la comunicación de Belona para San Luis y Santiago, quedando únicamente la comunicación con Guantánamo.

  Regresamos al central Ermita incorporándonos a los demás grupos que realizaban las distintas acciones. A mí me dejaron cuidando al prisionero que estaba en el cuartel hasta que se dio la orden de retirada. 
Lorenzo Moreno Moreira

 Al llegar a Ermita fuimos a casa de Isidro Ruíz, le ocupamos la camioneta, nos trasladamos al correo, donde cortamos el tendido telefónico y eléctrico, y de ahí pasamos para la tienda donde recogimos gasolina y las armas que tenían.

  De ahí  nos trasladamos hasta el campo de aviación, donde Camacho le dice a los americanos que no puede salir ningún avión, que esto era Revolución.
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Rafael Pico San Jorge (Fiallo)

   Después nos dirigimos a la farmacia, planteándole al dueño que nos vendiera los cuchillos y un fusil de caza que tenía, éste nos planteó que quién pagaba eso, Camacho le respondió que hiciera una nota para cuando triunfara la Revolución. 
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Eriberto Iribar Barzaga

   Posteriormente fuimos a la casa de Valentín Díaz, le solicitamos una escopeta calibre 16 con dos cajas de cartucho. De ahí nos trasladamos para la casa de Oscar Ramírez al que solicitamos un arma, planteándonos que no la tenía en su casa, entonces fuimos para la casa de Zaida San Jorge y le pedimos un revólver que sabíamos que tenía su hermano. 
Rafael Pico San Jorge

 Cuando regresó de Belona, Camacho y su grupo, fuimos a ocupar la camioneta del comerciante Isidro Ruíz, después partimos para la bomba de gasolina. Mientras Rafael Cedeño y yo desarmábamos el sereno y habilitábamos la camioneta, Camacho se dirigió a la casa de los dueños de la tienda con el objetivo de recoger las armas que habían en la misma, luego salimos para el semáforo del ferrocarril a descarrilar un tren cargado de ganado que había allí, y a cortar la línea telefónica. 
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Poste telefónico barrenado

Lorenzo  Moreno Moreira

 Luego fuimos a donde estaban los tanques de petróleo, Camacho nos encomendó que descarriláramos la locomotora. Cuando llegamos donde estaba la misma, subí con Rafael Cedeño y le dije al maquinista que había llegado Fidel, que ya esto era Revolución, el fogonero se puso nervioso y se arrimaba al teléfono, los compañeros que estaban abajo se dieron cuenta y me dijo uno: ¡mátalo!, entonces nos vimos en la necesidad de arrancar el teléfono, le orienté al maquinista que diera marcha atrás donde estaba el chucho, bajamos al conductor y al fogonero, quedándonos el maquinista y yo, le orienté que diera pa’lante la máquina, descarrilando de esta forma el tren. 
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Lugar donde fue descarrilado el tren

Rafael Pico San Jorge (Fiallo)

 Una vez concluida esa misión (el descarrile del tren), nos dirigimos al aeropuerto, allí Camacho le dio orden a los americanos que no podían volar los aviones pues estaban en guerra. 
Eriberto Iribar Barzaga

 De ahí nos trasladamos para la  casa comandancia. Allí Camacho nos reunió a todos y nos dijo que se había cumplido la misión, que permaneciéramos en la Sierra Canasta hasta nueva orden, encargando de las armas a Luis Vizcay, Julio Pico y Elmo Luis Moro. 
Rafael Pico San Jorge

 A todos ellos los llevé hasta la finca de Luis Raposo en la entrada de Guantánamo la cual era un lugar de concentración de los revolucionarios de Guantánamo. Allí Camacho me dijo que si quería quedarme con ellos o regresar, le dije que iba a regresar con lo otros compañeros de Ermita.

Me explicó que le dijera a los compañeros que si a las once Fidel había desembarcado, él regresaría para tomar el central de Baltony, entonces me cambió la pistola 9 mm por la mía 32 mm diciéndome: posiblemente te encuentres a los guardias en el trayecto del camino. 
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Generoso Baró Castañeda

 Yo trabajaba en una lechería propiedad de Agustín Álvarez, padre de Gurruñeira, de donde me llevé dos escopetas de caza una calibre 12 y una 16 con el objetivo de matar al cabo Trespatas entre Norberto Vera y yo.

  En una ocasión en la que nos preparábamos  en el maizal de mi papá y donde teníamos escondidas estas armas, vimos a Pepe Corbacho, lo llamamos y le comunicamos nuestra intención. Él nos comunicó que pertenecía al M 26-7, del cual nosotros ninguno de los dos, sabía nada.

A principios de 1956 me incorporo a éste y desde ese momento me sumo a la realización de acciones revolucionarias y sabotajes, fundamentalmente: quema de caña, tumba de grúas para interrumpir 

la zafra, venta de bonos del M 26-7, recaudación de armas, etc.

Siendo aproximadamente las ocho de la mañana del día 30, y yo con una fiebre creo que de 40, me dirigí hacia el extremo sur del central en los sitios conocidos como La Lola, Los Pocitos y Corea y comencé a darle candela a toda la caña. Luego  me dirigí hacia la casa de Pedro Rodríguez y allí me acuartelé. 
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José (Pepín) Bello Fernández

 Yo era trabajador de la lechería de José Pulido en Jobito de Camarones, allí establezco relaciones con Rigoberto Bou La Cruz quien me habla de incorporarme junto con él al M 26-7 para luchar contra la tiranía de Batista. 

   Una noche dormíamos en un cuarto que había en esta lechería, llegaron unos compañeros, lo llaman y conversan durante largo rato. 

Luego Rigoberto me llama y me presenta a los hermanos Herrera Tito 

y Bertrán Bertrán.

 El día 1ero en la noche, Luis Herrera plantea que había llegado la hora de realizar acciones y que en esta ocasión sería un sabotaje al tendido eléctrico. Fuimos hacia el potrero de Claudio Núñez en la horqueta de Camarones y Pepín Herrera corta tres postes del tendido eléctrico y uno de teléfono y una vez en el piso corta los alambres dejando oscuro a Guantánamo.

 Al día siguiente, 2 de diciembre, en las primeras horas de la mañana, se acerca un jeep de la empresa eléctrica a reparar los daños. Los detenemos, obligamos a que se bajen y disparamos al tanque de la gasolina y le prendemos candela. Le planteamos a los trabajadores que regresen a Guantánamo y comuniquen a los guardias de lo sucedido. 

 A partir de aquí nos internamos en la Sierra Canasta pues sabíamos que nos esperaba una férrea persecución, hasta que el día 4 tenemos un encuentro con el ejército en el lugar conocido como La Tesalia. 
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Algunos de los participantes en las acciones en Ermita
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Croquis de las acciones en Ermita

Para una valoración histórica
· La acción del 30 de noviembre de 1956 en este territorio evidenció que ya existía una organización capaz de movilizar y aglutinar en un solo ideal a distintos sectores y capas de la sociedad, y realizar acciones de gran envergadura. Fogueó la retaguardia del futuro Ejército Rebelde que días más tarde se asentaría en la histórica Sierra Maestra. 
· Un sector destacado en estas acciones fue el ferroviario donde sobresalen figuras como Julio Camacho Aguilera, el manzanillero devenido en ermiteño, Octavio Louit, Demetrio Montseny, Floreán Galano, Antonio Torres y otros devenidos en dirigentes sindicales de avanzada. En el criterio de Julio Camacho Aguilera: “Se puede decir que el 30 de noviembre el pueblo da una acción de masas, de huelgas, para los ferrocarriles, etc., no somos regionalistas, pero es verdad que hubo movimiento en huelga, de solidaridad con la acción que se estaba desarrollando. Esta acción, ligada con la de Santiago de Cuba, facilitaba el desembarco del compañero Fidel por un punto de la costa sur, próximo a Manzanillo.” 
· Demostró que si  ciudades como Santiago de Cuba, Guantánamo, Manzanillo, etc. fueron capaces de desafiar la represión de la tiranía, el humilde territorio del actual municipio El Salvador y en él un pequeño pueblecito azucarero casi perdido entre las montañas, también fue capaz de ello. Si las calles de la ciudad de Santiago de Cuba fueron dominadas en algunos momentos por los revolucionarios, que  portaban la bandera y el uniforme del glorioso M 26-7, algo similar ocurrió en Ermita donde los cañaverales sintieron los efectos de las acciones.

· Contribuyó al aporte de valiosas y destacadas figuras, que a partir del momento se convirtieron en líderes indiscutibles y que más tarde se incorporaron a la lucha como guerrilleros en la sierra o se mantuvieron como luchadores clandestinos en el llano, muchos de los cuales hoy luchan junto a nosotros en la construcción y consolidación  de la sociedad socialista.

· Los expedicionarios del Granma encontraron a los jóvenes guantanameros en su trinchera de combate. El 30 de noviembre de 1956, las fuerzas revolucionarias organizadas en células clandestinas amanecieron en pie de guerra, escribiendo una nueva página de solidaridad combativa con los expedicionarios. 

· La clase obrera respondió al llamado de la Revolución: comenzó la huelga paralizando sus labores en sectores tan sensibles como los ferrocarriles y el comercio, a los que posteriormente se incorporarían otros centros. 

· Mientras las organizaciones clandestinas  arrimaban fuego a la hoguera en la ciudad, Julio Camacho Aguilera, al frente de un grupo de jóvenes daba los golpes más certeros de aquella gesta heroica con el descarrilamiento de un tren ganadero que impediría durante varias horas el tránsito por esa vía entre Guantánamo y Santiago de Cuba y con el ataque y toma del cuartel de Ermita.  
Raúl Castro Ruz ha valorado : 
 ... podemos decir a Frank y con él a Pepito Tey, Tony Alomá, Otto Parellada, y a todos los que cayeron, que aquí en su entrañable Santiago, dentro de los muros del Moncada, junto a los compañeros que formaron su Estado Mayor, con los hombres y mujeres que siguiendo sus órdenes combatieron aquel día en Guantánamo, Puerto Padre, Ermita, Tunas, Manzanillo, Cienfuegos, Santa Clara, Pinar del Río y Camagüey, o se acuartelaron disciplinadamente en muchos puntos del país, está aquel ejército disciplinado y aguerrido con el que soñó y que hoy en la victoria se enorgullece de haber tenido jefes y fundadores como él. 
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